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CAPIT(LO X\V .. 

LA PI.ECUA DEL PARTO, 

En la tarde del mismo día, si se recuerda, el prelado 
italiano babia dado una cita en su casa al abate nou 
qucmonl. 

El aliale encontró al obispo en medio de sus últimos pre, 
parativos de viaje. 

- Entrad en mi gabinete, dijo el prelado, y soy con , 

dentro de un instante. 
El abate obedeció. 
Entonces, monseñor Colctti dirigiéndose á su criado, 

dijo: 
- ¡ Está en' mi oratorio la persona 

llamar 1 
- Si, monseñor, respondió el criado. 
- Está bien. No estoy para nadie en casa más que p 

la marquesa de la Tournelle. 
El criado se inclinó respetuosamente. 
Monseñor pasó á su oratorio, 
Allí, en un ángulo, de pie, flaco y desencajado espc 

un hombre de larga cabellera que le daba el mismo asp 
que al D. Basilio del Jlntrimonio de Flgaro, ó el Pi 

de una pantomima. 
Este personaje le habrán· olvidado nuestros lecto 

pero en dos palabras le presentaremos á su memoria : 
el favorito de la alquiladora de sillas; uno de los a_fi!iados 
Mr. Jackal, el llamado Paja-Larga, que después de ha 
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escapado por milagro de los amotinados de la calle de 
Salnt-Denls, habia entrado gloriosamente en el gremio de 
la calle de Jerusalén. 

Sin duela causará admiración el ver ~ este personaje 
ptUbular10 en la casa de nuestro jesuita italiano, pero si 
quiere seguirnos á su oratorio, se verá bien pronto el mo­
U,o de este suceso, 

Al descubrir á monseñor Coletti, Paja-Larga cruzó sus 
dos manos sobre el pecho. 

- ¡ Y bien, preguntó el italiano, cuál ha sido el resul­
tado de vuestras pesquisas ? Sed breve y hablad bajo. 

- El resullado ha sido de los mejores, monseñor, no 
be necesitado emplear mucho tiempo ; son los dos mavo-
l'tS Intrigantes de la cristiandad. · 

- ¡ De dónde vienen ? 
- Del mismo país que yo, monseñor. 
- i Y de qué pals ven is vos 1 
- De mi pais natal, de la Lorena. 
- ¡ De la Lorena ? 
- Si, Y vos conocéis el proverbio: Loreno, frnidor á 

1llo8 y ci su ¡,rójimo. 
- ¡ Y dónde han hecho sus estudios ? 
- En el Seminario de Nancy, pero solamente el abate 

ba sido expulsado. 
- ¡ Y por qué 1 
- Es suficiente que monseñor le diga que sabe el por 

qué ; de seguro que no insislirá, y yo estoy seguro de ello, 
sobre la explicación, 

- ¿ Y en cuanto á su hermano ? 
- i Ah ! ese es otra cosa, y tengo acerca de él detalles 

muy exactos. El rey Estanislao, habiendo sido padrino de 
una iglesia de las cercanias de Nancy, donó á la iglesia un 
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debéis seguir respecto de la mariscala de Lamo1he-H 
dlm. 

- Espero vuestras órdenes, monseñor. 
- Antes de entrar en materia, dos palabras en cu 

los medios que se encuentran en mi poder, para qui 
lodo escrúpulo en el caso poco probable de que los tuvl 
y asimismo para sustituir en caso de necesidad el des! 
á la incertidumbre. Os diré que vos hab~is sido expu 
del Seminario de Nancy. Yo sé por qué. Esto es en co 
á lo que hace á vos. En cuanlo á vuestro hermano supo 
que no ignoráis que existe cierte Cristo de Van-Dick en 
Museo de Amberes. 

- Monsefior, interrumpió el abate Bouquemont e 
ciéndose, ¿ para qué suponer que habéis de tener n 
dad de recurrir a las amenazas para hacer lo que d 
de vuestros humildes servidores ? 

- Yo no supongo nada. llero tengo un gran juego ; 
buen jugador y empiezo por tender mis cartas sobre 
mesa. 

El abate cerró los labios. pero no tan dulcemente 
no se dejara sentir el choque de sus mandibulas, y 
también los ojos, pero tampoco con tanta prontilud qu 
prelado no descubriese un rayo de luz. 

Monseffor esperó los momentos necesarios para quf 
abate hubiese tomado la actitud que deseaba. 

Por fin, dijo el jesuila, mientras nos ponemos de acue 
escuchadme ; la mariscala de Lamothe-Houdón está 
hunda, no tenéis largo tiempo que dirigirla, pero con 
é inteligencia los minutos son más que los días, más 
los afios. 

- Os escucho, monseñor. 
- Cuando hayáis escuchado la confesión de la prin 
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comprenderéis parte de las instrucciones que voy á da­
. ros y que hasta entonce9 podrán pareceros un poco con­
fusas. 

- Esperaré á ver claro, contestó el abate Bouquemont 
con cierta sonrisa. 
· - La mariscala ha cometido una falla, añadió el pre­
lado, de tal naturaleza y de tanta gravedad, que si no ob­
tiene en la tierra el perdón de ella por la persona á quien 
ha ofendido, dudo mucho que pueda conseguirlo en el 
¡:lelo; esto es precisamente lo que os encargo que la de­
mostréis. 

- l' decidme, monsefior, ¿ será necesario saber de qué 
naturaleza es esa falla para poder demostrar la necesidad 
de que consiga el perdón terrenal ? 

- La sabréis cuando la princesa os la haya comuni­
cado. 

- Hubiera deseado, sin embargo, haber tenldo tiempo 
para preparar mis dilemas. 

- Suponed, por ejemplo, una de esas faltas tan graves 
en que existe nada menos que la necesidad de la palabra de 
Jesucristo para redimirlas. 

- ¿ Un adulterio? pregw11ó el al¡ate. 
- Advertid que yo no contesto nada, replicó el italiano. 

Pero en la suposición de que fuera un adulterio, ¡ creéis 
que la condesa obtendría el perdón del cielo, si no había 
obtenido primeramente el de su marido ? 

Á pesar suyo, el abate se estremeció, y descubriendo 
ngamente el objeto del italiano, por corrompido que estu-, 
viera, le espantaba semejante venganza. 

Tal vez hubiera comprendido mejor y con menos espanto 
el veneno de los Médicis y de los Borgias; pero por mons-
lrUosa que fuera la obra, no pensó tampoco en hacer la 
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